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sociedad

El mapa audiovisual español
contará a finales de año con nue-
vos actores: seis canales de tele-
visión en abierto de cobertura
nacional (tres en alta definición
y otros tres en tecnología están-
dar) que se otorgarán por con-
curso público en un plazo máxi-
mo de seis meses. La evaluación
de las ofertas se producirá, previ-
siblemente, poco antes de que
celebren las elecciones genera-
les. El PP ya otorgó un importan-
te paquete de licencias de radio
digital dos días antes de los co-
micios legislativos de 2000.

El concurso de la TDT viene a
cubrir el hueco que dejaron los
nueve canales anulados por el
Tribunal Supremo en diciembre
de 2012, precisamente por ha-
ber sido adjudicados sin queme-
diara concurso. Las bases de la
licitación de la nueva convocato-
ria fueron aprobadas ayer por el
Consejo de Ministros y los dos
grandes operadores, Mediaset
(que explota seis televisiones, en-
tre ellas Telecinco y Cuatro) y
Atresmedia (dueña de Antena 3,
La Sexta y otras dos emisoras)
avanzaron su intención de pre-
sentarse. Ambos grupos mantie-
nen una posición de hegemonía
en el sector audiovisual. Acapa-
ran el 58% de la audiencia de
toda la televisión en abierto y
más del 85% de la facturación
publicitaria del sector, según da-
tos de la consultora InfoAdex.

También 13 TV, canal en cuyo
accionariado participa la Confe-
rencia Episcopal y que actual-
mente emite a través de una fre-
cuencia alquilada a Veo TV, aspi-
ra a obtener una de las licencias
en juego. Otros operadores, co-
mo Real Madrid TV o Fox, po-
drían estar interesados en dar el
salto a la televisión en abierto.

Cada licitador podrá optar a
unmáximo de dos licencias: una
para la explotación de un canal
en alta definición y otra para
emitir en calidad estándar. Se-
gún los plazos marcados por el
Ministerio de Industria, las ofer-
tas deberán presentarse antes
del 28 de mayo y la resolución
por parte del Consejo de Minis-
tros se producirá en un plazo
máximo de seis meses a contar
desde la fecha de publicación
del concurso en BOE.

Industria ha avanzado que
en el caso de los canales en cali-
dad estándar se valorarán “los
aspectos relativos a la expresión
libre y pluralista de ideas y co-
rrientes de opinión”, mientras
que en los de alta definición se
tendrá en cuenta “la oferta de
una programación que conten-
ga contenidos de alta calidad”.
Hasta ahora, la implantación de
la TDT en España ha primado la
cantidad de ofertas antes que la
calidad. Industria asegura que
los nuevos canales contarán con
una gran antenización desde el
comienzo de sus emisiones tras

el proceso de liberación del divi-
dendo digital, que concluyó el 31
de marzo pasado.

Los actuales operadores ven
con recelo el nuevo concurso to-
da vez que el Gobierno no ha
tenido en cuenta la posible anu-
lación de otros ocho canales de
TDT, cuya adjudicación ha sido
recurrida ante el Supremo. “Aje-
no a la realidad y necesidades

del sector, el Gobierno no en-
mienda sus propios errores en
la atribución de canales produci-
da tras el apagón analógico”, sos-
tiene Uteca, la entidad que de-
fiende los intereses de los gru-
pos privados.

En los últimos meses, los so-
cios de Uteca no han ahorrado
críticas hacia el Ejecutivo, al
que acusan de “hostigar” a la te-
levisión en abierto para benefi-
ciar otras ofertas de pago. La
convocatoria del nuevo concur-
so pone de manifiesto “el com-
pleto desconocimiento” del Go-
bierno hacia las necesidades del
sector y además “persiste en el
incumplimiento de los compro-
misos adquiridos con las televi-
siones en el proceso de transi-
ción a la TDT”.

Recuerdan los operadores
que la Administración asignó
los ocho canales que están en
entredicho en el Supremo para
incentivar la migración del mo-

delo analógico al digital. Uteca
critica la “inseguridad jurídica”
en la que se desenvuelve el sec-
tor audiovisual e insta del Ejecu-
tivo a que adopte las medidas
necesarias para solventar los “la-
mentables errores” en la trami-
tación legal de las licencias.

Infraestructuras y Gestión
2002, la empresa que llevó a los
tribunales las concesiones de
TDT, insistió ayer en que los con-
cursos deben ser convocados y
resueltos mediante procedi-
mientos objetivos, transparen-
tes y no discriminatorios. Si fi-
nalmente el Supremo anula las
ocho frecuencias en conflicto, la
TDT podría perder en un año 17
canales. Esta merma se vería
parcialmente compensada por
los seis que se avecinan, con los
que Industria confía en fomen-
tar el desarrollo de servicios di-
gitales avanzados y “el impulso
del aprendizaje de idiomas diri-
gidos a menores y/o jóvenes”.

El Gobierno saca a concurso
seis nuevos canales de televisión
Valorará el pluralismo y los contenidos de calidad y se fallarán antes de noviembre

E Canales en abierto. El nuevo concurso
convocado por el Gobierno adjudicará seis
canales de televisión privados, en abierto y de
cobertura nacional, que se unirán a los 14 que
se pueden sintonizar en la actualidad. Además,
TVE emite otros cinco canales públicos para
toda España, a los que se unen los de ámbito
autonómico y local.

E Tecnología. La mitad de los canales de nueva
creación emitirán en alta definición, que ofrece
una mayor calidad tanto de la imagen como
del sonido. Esta tecnología ocupa mayor ancho
de banda y es especialmente útil para
las retransmisiones deportivas. Las otras tres
licencias que saldrán a concurso emitirán

en tecnología estándar. Cada empresa podrá
optar a un máximo de dos canales, uno en cada
sistema.

E Adjudicación. El plazo para la presentación
de las ofertas que opten a las nuevas licencias
concluirá el próximo 28 de mayo, cuatro días
después de las elecciones municipales y
autonómicas. El Consejo de Ministros resolverá
en un plazo máximo de seis meses desde que
el concurso se publique en el BOE.

E Valoraciones. A la hora de valorar las ofertas
se tendrá en cuenta aquellas que apuesten
por la “expresión libre y pluralista de ideas
y corrientes de opinión”.

El nuevo mapa audiovisual

Cerca de unmillar de holande-
ses han llevado esta semana a
su Gobierno ante la justicia
por no reducir con mayor efi-
cacia las emisiones de CO2, los
gases causantes del efecto in-
vernadero. Es la primera vez
en el mundo que un grupo de
ciudadanos apela a la legisla-
ción europea sobre derechos
humanos, y también al dere-
cho de daños, para obligar al
Ejecutivo a aplicar medidas
más efectivas contra la conta-
minación. En Europa, por otro
lado, es la primera demanda
civil de su clase contra las auto-
ridades.Urgenda, unaONGde-
dicada a promover el desarro-
llo sostenible y responsable
del caso, pretende convertirse
en el puente entre la ciencia y
los políticos. Quiere que las
cumbres sobre el clima no se
estanquenpor culpa de las cuo-
tas —incumplidas— de reduc-
ción de gases. Sentar un prece-
dente es otro de sus objetivos,
La próxima en sumarse a su
campaña puede ser Bélgica.

Dennis van Berkel, asesor
legal de Urgenda, espera que
los jueces “obliguen al Gobier-
no a superar la actual barrera
del 16% de recorte de emisio-
nes de CO2 indicada por la UE
para sus socios”. Para 2030, la
reducción deseable fijada por
la propia UE debería ser del
40%, comparada con 1990.

Nivel del mar
Hasta ahora, Holanda encabe-
zaba a lista de países más con-
cienciados en la defensa del
medio ambiente. No en vano,
el 24% de su territorio está por
debajo del nivel del mar, y el
aumento del nivel del mar por
la subida de las temperaturas
le afectarían de lleno. La ima-
gen de pionera medioambien-
tal, sin embargo, ya no se co-
rresponde con la realidad. “So-
mos uno de los quemás conta-
minan, entre otras cosas, por-
que tenemos el mayor puerto
europeo en Rotterdam y una
poderosa industria petroquí-
mica. Por eso hemos pedido al
tribunal que declare responsa-
ble al Gobierno, y le obligue a
rebajar las emisiones contami-
nantes entre un 25% y un 40%
para 2020”, señala.

La cifra es el objetivo fijado
por el Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre el
Cambio Climático (IPCC, en
sus siglas en inglés) para que
disminuya la posibilidad de
que las temperaturas suban 2
grados centígrados a escala
global. Establecido en 1988
por el Programa para el Me-
dio Ambiente y la Organiza-
ción Metorológica Mundial,
ambas de la familia de la
ONU, el IPCC considera facti-
ble para los países desarrolla-
dos bajar hasta un 40% las
emisiones de CO2.

Holanda recibe
la primera
denuncia a
un país por la
emisión de CO2

ISABEL FERRER, La Haya
ROSARIO G. GÓMEZ
Madrid

Un operario ajusta una antena en marzo para el segundo apagón analógico de abril de este año. / santi burgos

Tres licencias serán
en alta definición
y otras tantas en
modalidad estándar

El sector está
pendiente de
una sentencia del
Tribunal Supremo
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OPINIÓN

Aunque uno quisiera, hoy
es prácticamente imposi-
ble aislarse del mundo, in-

cluso huyendo a los lugares más
remotos donde todavía no llega
Internet.Medi cuenta cuando, re-
corriendo varios monasterios de
clausura, los religiosos me habla-
ban de sus trabajos, a través de
las nuevas tecnologías, y me des-
cubrían conocimientos insospe-
chados. ¿También se puede llegar
a Dios a través de Google? Por
eso, a pesar de queno soyunhabi-
tual consumidor de blogs ni redes
sociales, la amplia red de amista-
des inevitablemente me hace lle-
gar informaciones sobre asuntos
que creen de mi interés.

Desde hace tiempo hay blogs y
cuentas dedicados a combatir el
sentido de la cultura, tal cual aún
hoy la concebimos. Espacios que
atacan a la lectura, a la escritura,

al papel y a todos aquellosmedios
educativos que no se basen en el
uso fundamentalista de las aún
llamadas nuevas tecnologías. Por
supuesto, soy defensor de la liber-
tad de expresión, peromepreocu-
pa,me descorazona que varios de
estos profetas que claman contra
el “pasado” y no ocultan su deseo
de destruirlo sean profesores.

Un gran maestro y filósofo,
Emilio Lledó, afirma que los se-
res humanos somos esencialmen-
te palabra, comunicación, lengua-
je. La vieja definición de que el
hombre es un animal que habla,
que tiene logos, sigue siendo irre-
futable. Porque nuestra inteligen-
cia es lingüística. Pensamos con
palabras. Con palabras nos comu-
nicamos. Y ellas organizan nues-
tras propias acciones. Sólo pienso
en la medida que soy capaz de
expresarlo en palabras: interior-

mente o hacia los demás. Preten-
der sustituir la palabra por apa-
rentes equivalencias no es sino
una forma falaz y taimada de em-
pobrecer nuestra inteligencia. Y
cada acto que atente contra sus
manifestaciones fundacionales
—la escritura, la lectura, la orato-
ria…— es un atentado contra
nuestra riqueza civilizatoria.

Roland Barthes, de quien se
cumple este año el centenario de
su nacimiento, en ¿Por dónde em-
pezar?, escribe lo siguiente: “Fren-
te al profesor, que está del lado de
la palabra, llamemos escritor a to-
do operador del lenguaje que está
del lado de la escritura; entre am-
bos, el intelectual, aquel que im-
prime y publica su palabra. No
existe apenas incompatibilidad al-
guna entre el lenguaje del profe-
sor y el del intelectual”. Y yo me
pregunto: ¿profesores antiintelec-

tuales? ¿Pueden realmente ser do-
centes quienes no hagan del lo-
gos el eje de su labor educadora,
independientemente de su cam-
po de especialidad? A veces pien-
so si no estaremos abocados a un
colonialismo digital. Si, tras la du-
ra y esforzada lucha que nos llevó
a una sociedad más igualitaria,
no estaremos creando artificial-
mente nuevas clases sociales: la
de los proscritos, rango este últi-
mo al que pertenecen no pocos
de los pretendidos educadores a
los que ya me he referido.

Los colonos digitales actúan
como la infantería del colonialis-
mo digital. Su ataque se basa en
combatir las evidencias de la “vie-
ja cultura”: los anteriores siste-
mas cognitivos del saber, los dere-
chos legítimos de los autores, el
mérito basado en el estudio, el co-

nocimiento y la experiencia; en
suma, el sentido profundo de las
humanidades, de la ciencia, ama-
nos de una técnica vacía, pura-
mente consumista, cuando no
movida por intereses especulati-
vos o comerciales…Y, comoexpre-
sión de todo ello, cantan himnos
de promesas democráticas.

Pregonanunamutación antro-
pológica con tintes de radicali-
dad. O conmigo o contra mí. Y
cualquiera que no se pliegue a
sus consignas, inmediatamente
es arrumbado al ostracismo, cali-
ficado como retrógrado, cuando
no como representante de los
más oscuros intereses. Siempre,
culpable de pensar. Los proscri-
tos gutenberguianos y los inmi-
grantes digitales pedimos una tre-
gua, un tránsito, una coopera-
ción. Un tiempo que nos permita
encajar el antes y el ahora, como
siempre fue: el mundo del pasado
con el del futuro, pues ningún fu-
turo se construye en el vacío y
desde el vacío.

Uno de los mantras que esos
colonos digitales repiten hasta la
saciedad es el de que las nuevas

generaciones son ya nativos digi-
tales, en uso del término que in-
ventó Marc Prensky. Esta idea de
los nativos digitales, extendida
por Ferri, es otra gran falsedad.
No conozco a ningún nativo digi-
tal, simplemente porque no exis-
ten. Todo es tan reciente que hay
escasísimo fundamento para
construir esas “nuevas verdades
reveladas”. Y jamás —o ese es mi
más íntimo deseo— máquina al-
guna podrá sustituir o superar la
labor humana, cercana, cómpli-
ce, estimuladora que un buen
profesor tendrá siempre en sus
alumnos. Los humanos aprende-
mos de los humanos. A través fun-
damentalmente de la experien-
cia. De las máquinas aprenden
las máquinas.

La escuela, la Universidad só-
lo tienen sentido en la medida
que formen individuos cultos y
libres, no meros consumidores
o integrantes de masas infor-
mes. La escuela, la Universidad,
con el uso sensato de los nuevos
instrumentos de construcción y
trasmisión de la información,
han de seguir siendo agentes del
pensamiento creativo, reflexivo,
crítico, solidario y en permanen-
te deseo de aprender. Bienveni-
dos los aparatos, los instrumen-
tos que auxilien dicha labor si,
sobre todo, enfatizan el valor

fundamental del factor humano.
Si para caminar en la vida ne-

cesitamos la pausa, la reflexión,
el lento asimilar de cada concep-
to, pongamos en cuarentena to-
dos aquellos instrumentos que
apelan exactamente a lo contra-
rio. La instantaneidad, la concu-
rrencia efervescente de llamadas
que diluyen nuestra atención,
que tornan la contemplación en
hiperactividad; que nos hacen ir
de un lugar a otro, en un rumbo

cada vez más errático, lo que tan
poco tiene que ver con el inevita-
ble sereno ritmo de saber. Madu-
rar requiere de un tiempo.

Hoymás que nunca, y precisa-
mente como compensación a la
“velocidadde los tiempos”, necesi-
tamos apelar al silencio, a la inti-
midad, a la concentración, a la im-
prescindible construcción de refe-
rencias culturales, y a la capaci-
dad de interpretación e integra-
ción del texto, de la obra. Lamen-
te no puede ser educada en la dis-

persión. En el continuo ajetreo.
Somos caminantes, no velocistas.
De ahí que, una vez más, reclame
la práctica reposada de la conver-
sación, del diálogo, de la comuni-
cación, de la lectura.

El libro depapel, desde su debi-
lidad ante los ejércitos a los que
se enfrenta, solo se ofrece a símis-
mo, forma parte de un ecosiste-
ma y su función no es tan fácil-
mente sustituible por otros sopor-
tes. La biblioteca es una identi-
dad individual, el archivo de Inter-
net es una memoria masiva, una
posibilidad nueva que se da a
quienes siempre la tuvieron y
tampoco antes la utilizaron. Los
nuevos formatos todavía no han
abierto suficientemente nuevos
horizontes de lectura ni, al me-
nos por ahora, han traído al terri-
torio de la palabra leída las ingen-
tes cohortes que anunciaban. Me
atrevo a decir que la mayor parte
de tales dispositivos, siendo así
que incluyen la posibilidad de la
lectura de libros, son usados para
otras muchas tareas o distraccio-
nes, como, por otra parte, ya ha
ocurrido con otros tantos inven-
tos tecnológicos. La muerte del
pensamiento —según escribe Ba-
taille enEl no-saber— “es la volup-
tuosa orgía que prepara la muer-
te, la fiesta que lamuerte da en su
casa”. El propio pensador fran-

cés, a mediados del siglo pasado,
ya habló de la “teología del ocio”.

Proteger la lectura, proteger el
arte de decir y de escuchar, prote-
ger la escritura. “La desaparición
del lector en profundidad lleva a
la regresión de la creación intelec-
tual”, escribe Roberto Casati en
Elogio del papel (Ariel). Y añade el
escritor y director del CNRS (Cen-
treNational deRecherche Scienti-
fique) “la escuela debe, en cierta
medida, resistirse a las tecnolo-
gías distrayentes, el verdadero
cambio es el desarrollo moral e
intelectual de los individuos”.

Demos a cada cual el justo lu-
gar que le pertenece. A la tecnolo-
gía el que tan eficazmente le co-
rresponde. A la humanidad, a la
ciencia humanista, el lugar que
nunca debe ceder. Adorno, en La
crítica de la cultura y la sociedad,
hablaba del progreso y la deshu-
manización, de la difícil conviven-
cia entre ambos. Hoy también vi-
vimos idéntica encrucijada.De ca-
da uno de nosotros depende la
dirección que elijamos. Mi op-
ción está tomada, pero no dejo de
preguntarme: ¿habrá escogido ya
la humanidad otro camino distin-
to de aquel por el que llegamos
hasta aquí?

César Antonio Molina es director
de la Casa del Lector de Madrid.

U n viejo tópico dice que
una imagen vale más
que mil palabras y vuel-

ve a darle razón la fotografía de
Obama y Raúl Castro en Pana-
má, consagrada ya como un íco-
no del fin de la guerra fría. De
algún modo es nuestro muro de
Berlín que cae, porque el conflic-
to que enfrentó a los dos mun-
dos fue frío entre las grandes po-
tencias, pero infortunadamente
sangriento en nuestra América
Latina. Es una historia dramáti-
ca que recién se ha empezado a
contar y que incluye tanto una
oleada de golpes de Estado co-
mo un incendio guerrillero que
se lanzó detrás del embrujo de
“la revolución”, luego de la victo-
ria de los barbados cubanos en
1959. Unos y otros se retroali-
mentaron y recién los años
ochenta nos permitieron vivir el
proceso contrario, de retorno
democrático y repliegue de los
armados de uno y otro signo.

Ni Cuba ni EE UU fueron ino-
centes en esa historia. Como al-
guna vez lo dijo Fidel Castro,
ellos intentaron hacer la revolu-
ción en toda América Latina,
con la sola excepción deMéxico,
que entonces lideraba lo que a
la sazón se titulaba “tercera posi-
ción”. A su vez, EE UU intervino
directamente en resonantes ca-
sos de invasión como Guatema-
la, República Dominicana, Pana-
má y Granada, amén del fallido
intento de Playa Girón en Cuba
y de una participación desde las
sombras en numerosos episo-
dios de desestabilización.

La fotografía, entonces, quie-
re decir mucho. Y si bien, en los
hechos, ya ni Cuba ni EE UU es-
taban envueltos en procesos vio-
lentos en el hemisferio, simbóli-
camente permanecía ese conflic-
to bilateral, rodeado de perma-
nentes debates en los órganos
comunitarios.

Si miramos el tema desde la
perspectiva del anhelo de demo-
cracia en Cuba, estamos en el
comienzo de los comienzos. Pe-

ro, justamente, comienzo quie-
ren las cosas. Y todo pasará por
las relaciones diplomáticas, el
flujo de personas entre los dos
países, la reactivación del co-
mercio, las inversiones norte-
americanas, el turismo… Euro-
pa del Este se abrió cuando las
ventanas a la información venti-
laron el ambiente. ¿Quién no re-
cuerda la sacudida de la visita a
Polonia del papa Juan Pablo II,
en 1979? Por cierto, no fue lo
mismo en Cuba en 1998, pero
marcó también una instancia de
apertura que le permitió a la
Iglesia católica, hasta entonces
sitiada, un mayor espacio. Muy
importante sería también que el
Congreso republicano entendie-
ra que el famoso embargo, se-
mánticamente travestido de
“bloqueo” en el melodramático
lenguaje cubano, solo ha servi-
do para regalarle al régimen

una bandera nacionalista que li-
ma sus perfiles autoritarios.

Las circunstancias mandan,
naturalmente. Hoy Cuba necesi-
ta más que nunca de EE UU.
Después de perder el patrocinio
soviético y cuando ahora ve re-
ducirse el sostén venezolano,
una apertura hacia el Norte le
ofrece un balón de oxígeno a su
desfalleciente economía. La ne-
cesidad tiene cara de hereje y
allí está entonces Raúl Castro,
reconociendo honestidad en el
presidente norteamericano y
apostando al futuro. A su vez
Obama, no obstante, la oposi-
ción republicana, siente —y sien-
te bien— que este apretón de
manos se incorpora a su legado
con valor propio, al fin de su
mandato.

A contramano del episodio re-
conciliatorio, Venezuela malvi-
ve el esperpento del régimen de

Maduro. Los líderes opositores
presos, la economía desquicia-
da, la justicia subordinada, la
prensa silenciada o asfixiada…
En esta Cumbre, su iracundia es-
taba fuera de contexto y así se la
vio. Incluso algunos presidentes
que le eran afines, como la brasi-
leña Dilma Roussef, también re-
clamaron por los presos. Felipe
González se incorpora a su de-
fensa. No lo hace solo. Otros 25
expresidentes han reclamado
esa libertad y aunque el presi-
dente venezolano, con su tosco
lenguaje, pretenda disminuir el
hecho, es una voz democrática
que ha retumbado. Desgraciada-
mente, el sonoro silencio de los
que siendo demócratas se ca-
llan, se mantuvo, disimulado es-
ta vez porque no hubo declara-
ción formal.

Por otra parte, y en buena
hora además, Obama vació de
contenido la tonta declaración
de su propia Administración ca-
lificando de “amenaza para la
seguridad nacional” la existen-
cia de siete oscuros esbirros ve-
nezolanos.

Los episodios políticos col-
maron la escena. No hubo ma-
yor espacio para la economía,
que muestra desaceleración en
todo el Sur y repunte en el Nor-
te. Tampoco para evaluar hasta
dónde la pobreza bajó en la
América Latina, cuando aún el
28% está bajo su línea estadísti-
ca y se considera un 38% vulne-
rable, o sea que cualquier cam-
bio les retornará a su condición
de pobreza. Lo peor, sin embar-
go, es que en la evaluación edu-
cativa PISA —la que mide la he-
rramienta del progreso— los
ocho países latinoamericanos
que se evalúan se ubican, el me-
jor, en el puesto 51, y los demás
entre su lugar y el 65, que es el
último. En la sociedad del cono-
cimiento…

Julio María Sanguinetti es abogado
y periodista, y fue presidente de Uru-
guay (1985-1990 y 1994-2000).

FORGES

Luces y sombras en Panamá

Ya sé a quién
voy a votar
Votaré al partido que incluya en
su programa electoral: No gasta-
ré por encima de mis ingresos
previsibles; confeccionaré siem-
pre presupuestos con base cero;
listaré los compromisos econó-
micos ya contraídos y las necesi-
dades de los ciudadanos; orde-
naré las listas anteriores por or-
den de prioridad: pagar lo que
se debe (aunque, en lo que pue-
da, renegociaré plazos y cuotas)
y satisfacer las necesidades por
su importancia y por el número
de personas a las que afecten;
no contrataré asesores exter-
nos, elegiré entre los funciona-
rios a los expertos en cada te-
ma; no gastaré suntuariamen-
te, por ejemplo, cada uno va a
trabajar en su coche, si no pue-
do ir a casa a comer dispondré
de 12 euros para pagar un me-
nú, las comidas de trabajo se
harán en la oficina, con un cos-
te máximo de 12 euros por co-
mensal; cumpliré estrictamen-
te la ley para contratar servi-
cios y trabajos externos; la pági-
na web contendrá las declara-
ciones del IRPF y la relación de
bienes de todos los elegidos, es-
ta documentación se actualiza-
rá cada año (o antes, si hay va-
riaciones substanciales); tam-
bién estará publicada en tiem-
po real la contabilidad (Diario y
Mayor) de la institución para la
que seamos elegidos; las adjudi-
caciones a empresas externas
incluirán en el pliego de condi-
ciones y en el posterior contra-
to los requerimientos necesa-
rios para ello y estos documen-
tos se publicarán en la web; los
plenos se televisarán por Inter-
net y las actas de las reuniones
se publicarán en la web en el
plazo máximo de siete días des-
de su celebración.

Y, tal vez, algunas cosas más

que se me irán ocurriendo.— Jo-
sé Luis Fonollosa Nieto. Las Ro-
zas de Madrid.

Contra la dignidad
de una nación
En las negociaciones entre Gre-
cia y Europa, para alargar el res-
cate del país heleno, la UE, en
especial países como Alemania
y en buena medida España, con-
tinúan pidiendo más medidas
de austeridad.

Es increíble cómo se ningu-
nea la voluntad de los países res-
catados, gane quien gane las
elecciones están sometidos a las
decisiones del BCE y del FMI,
organismos que han demostra-
do una total pasividad ante la
emergencia social griega y que
continúan demandando más re-
cortes. Los resultados de estas
políticas son catastróficas: el
27% de los griegos está en riesgo
de exclusión, el 13,8% de los tra-
bajadores son pobres, y lo más
importante es que estas medi-
das han costado vidas, los suici-
dios han aumentado un 30% des-
de que se empezaron a aplicar
estas políticas austeras. Se ha
atentado contra la dignidad de
todo un pueblo, se ha pisoteado

su soberanía nacional y se les ha
tratado como una colonia de los
países dominantes. Sin embar-
go, esto no ha solucionado los
problemas de su economía, el dé-
ficit continúa existiendo y su
deuda está batiendo récords.

Está claro que Grecia no pue-
de pagar su deuda, al igual que
estaba claro que Alemania no po-
dría pagar unas reparaciones de
guerra tras la II Guerra Mun-
dial. Debemos preguntarnos si
queremos formar parte de una
Europa que da más importancia
a los datos macroeconómicos
que a la dignidad de las perso-
nas.— Guillermo del Olmo
Bresó. Valencia.

Muñecas inteligentes

Este otoño supondrá un cam-
bio revolucionario para el entre-
tenimiento de todos los niños
del planeta, fundamentalmente
las niñas.

Se tiene previsto lanzar al
mercado la nueva Hello Barbie
para los más pequeños de la ca-
sa, con ella podrán hablar gra-
cias a que cuenta con un soft-
ware que reconoce la voz a tra-
vés de un micrófono que se en-
ciende pulsando a un botón,está

conectada por wifi así que man-
da los datos recibidos a un servi-
dor y una vez allí se confeccio-
nan las respuestas de Barbie. Es-
ta muñeca está generando un
gran conflicto, dado que sonme-
nores a los que se les va a gra-
bar sus conversaciones. La em-
presa pretende crear una aplica-
ción donde los padres puedan
escuchar las conversaciones de
sus hijos.

Deberíamos tener en cuenta
que estas muñecas podrían in-
fluir negativamente en la educa-
ción de nuestros pequeños, y ha-
cer de canguro para los padres
más ocupados. Las organizacio-
nes que intentan defender a los
pequeños de la persuasiva publi-
cidad piden que Hello Barbie no
esté en los escaparates. Debería-
mos permitir que la imagina-
ción cese; hasta qué punto la tec-
nología va a inundar nuestras vi-
das, solo el tiempo lo dirá.— Be-
lén Cavero Alegrete. Valencia.

Titulares

Titular en las páginas de Socie-
dad de EL PAÍS del jueves 16 de
abril de 2015: “España da asilo a
la lesbiana perseguida en Came-
rún”. Quizá hubiera estado me-

jor: “España da asilo a la cameru-
nesa retenida en Barajas”. Y lue-
go, en el texto, se detalla lo que
sea menester.— Pedro Luis La-
mas Rodriguez. Madrid.

¿Fomentando
la cultura?
Después del polémico discurso
en “valenciano” recitado al co-
mienzo de la festividad fallera
por nuestra máxima represen-
tante del Gobierno de Valencia,
Rita Barberá, leo con estupor la
carta de despedida de Mayrén
Beneyto. Treinta errores orto-
gráficos en tan solo las 19 líneas
que comprende el escrito de la
concejal de Cultura en el Ayunta-
miento de Valencia.

Cultura, eso es lo que se nos
exige a la generación de jóvenes
actuales. La generación mejor
formada de la historia y a pesar
de ello, la que padece las peores
condiciones laborales de la épo-
ca reciente de nuestro país.

“La única manera de acceder
almercado de trabajo es uname-
jor preparación académica, más
títulos, más carreras universita-
rias, más idiomas, más cultu-
ra...”. Este es el mensaje que se
nos repite constantemente. Pero
viendo hasta dónde han llegado
estas dos máximas representan-
tes del poder en nuestra Comu-
nidad, me pregunto: ¿merece la
pena volver a mi habitación pa-
ra seguir estudiando?— Laura
Ibáñez de la Cruz. Valencia.

Obama y Castro
protagonizan
la cumbre mientras
Maduro se enroca

Los libros pertenecen a un macromundo habita-
do por nuestros sueños, ensoñaciones, anhelos
de viaje, odios, amores... El señor Javier Lostalé
cree que “quien lee vive más”, y no le falta razón.
Los libros tienen alma, viven con nosotros y,
cada vez que abrimos un ejemplar, éste cobra
vida autónoma y pervive más allá de la muerte
del autor y del lector.

Es triste constatar el bajo porcentaje de lectu-
ra que hay en nuestro país. Cada minuto sin leer
es un minuto perdido. Si queremos adquirir cul-
tura hemos de recurrir a la lectura de los clási-
cos, sobre todo, pues sabido es, por la RAE, que

“clásico es cualquier obra que por su contenido
puede ser considerada como modelo para cual-
quier literatura o arte”. No es cierto que la lectu-
ra sea una tarea molesta; antes bien, es la más
placentera a la hora de conseguir ilustración,
muy por encima, a mi juicio, de la tablet o del
smartphone. Plinio escribió que “no hay libro,
pormalo que sea, que no tenga nada que comuni-
car”. Aprendamos de la tarea ímproba e ingente
de los clásicos, pues ellos sustancian el dicho de
que, como dijo E. M. Forster, “los libros son (...)
la única técnica de asimilación conocida”.— Ma-
nuel Castellanos Plaza. Murcia.

Julio María
Sanguinetti

La lectura secuestrada

El sentido profundo
de las humanidades
se ha sustituido
por tecnologías vacías

César Antonio
Molina

El alma de los libros

Necesitamos
apelar al silencio,
a la intimidad,
a la concentración
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